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A mi bermano Gt,z,illermo 

9ue fomentó mis estudios. 



A mi padr,jno de Tesis 

rJJr. Luis Vi llegas. 



A mane~a (le prólogo 

/JreSC1lto a l/te la cOllsideraci6Jl del tribul1al exa11l ¡'Jla­

dor ,ni tesis que trata sobre "Incrustaciones de ()ro". 

(Jbra que ka sido confeccioJlada COIl el fill de dell/os 

Irar la ~'11lp()J'tallC1'a de seguir una estricta ténúca para obte­

uer el 1Jtejor 'resultado ell los coíados. 

En (,lla 110 f'l1COlltrare'-s otroa cosa que el fruto de' los 

COJlO¿Ú1ÚClltos adquiridos; por el estudio J' la obser¡'aciól/ d~ 

casos que 111 U)' (reCltCllt('Jllt'1zte se presentan ell Clill ica o 

.I~L A [l 7t) /? 





lNC,RUSTAC,IONE5 ,DE ORO 

Preparación de 'Ia$ ca'v.ida~es .que tlan 
de recibir estos bioques. 

'Preparacion d.e cavidades. Técnica para 
colados en oro. -1 ncrustaciones combinadas 

de oro y poroela n.a. -Conclusiones. 
'Se dá el nombre de incrustaciones, a todos Jos 

procedimientos de obturación; que tienen por ohjeto re­
con:-;truir una p;lrte de tejido delltario que ha sido destrui­
do por la acciún ya sea de la c;lries dentaria, dcla solu­
ción de continuidad del tejido óseo (frétctura de )os dien­
tes), o tatnbien a desgastes de origen ITIt:cánico o químico 
en los cuales el matt'rial de obturación posee su forma 
definitiva antes de la introdL1cción en su caviddd; lTIUy 

diferente él 13 obturacionde_ ca vida des con nla teria les 
plásticos que son introd Llcidos en estado pastoso llega ndo 
a so!jdificarse posteriormente. 

Una de las condiciones fundamentales para las 
ir1crust3.ciones es sin duda la prep;lfación de léls ca vida­
dt's de los clientes que deben recibir éstos bloques. 

La l'repa r;lción de la c:.1vidad retentiva ha de ser 
hecha de tal modo que la incru~télción resista perfecta­
rnente las fuerz~\s que han de obrar en elL:l en el momento 
de la mastic;\ción sin llegar a ser desplazad;'l; siendo esto 
r.las notorio en las caras mesio o disto triturantes donde 
será preciso hacer un preparado del bloque en dirección 
tríturo radicul~lr en los cuales los esfuerzos de la mastica­
ción Ú nic~l (TI e n te 11 eg;\ rán a corn pri mir 1 a i ncrustélción en 
su C:1vidad. . 

'Es por esto que el Dr- Pedro Robin en vista de 
las caras que han de ser rEconstituídas a efectuado un es­
tudio interesante sobre la retención de los bloques; y di­
ce én su obra' 'Revue de Stom;ltol". 
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"Esquematizando la corona de un diente, voy a 
representarla por un paralelepípedo rectangular A B e 
D E F G 1-l. y representaré las caries en el paralelepípe­
do 5uceptible de tener una, dos, tres, CU:l tro o cinco ca-
ras comunes en el prilnero." . 

"1.° Los dos para lelcpípédos tienen una cara co­
mún. (Fig. 1 Véase página final.) 

A BCD y a b c d. En ese caso, es evidente que 
nin~una de las component':!s tienen tendencia a hacer salir 
la incrustación; bastará tener una cavidad no retentiva. 

, • 2? Los dos pa ralelepípedos tienen dos caras co­
In u n e ~ . (F i g 2) 

A BCD, a'b c eJ, A 13 F E. ya b f e. 
"a. La com ponente tríturo- radicular, como la ma­

yoría de las veces tendra tendencia a comprinlir la in­
crustación en la ca vidad. 

"b. La componente disto mt:sial tiene por efec· 
to rechazar el bloque delante de la figura. Para resistir 
a ese esfuerzo, bastará tallar superficies de agarre, SI-

guiendo las C~lfas :l d Y h c. -
A veces será c(-,¡nodo, bien s¿a por 1,1 situación de 

la carIes con relación a. las cúspides dt 1 diente, bien sea él 

Crl.usa de la presencia- de pequeños salientes del lt-jido 
enfermo, tallar superficies de agarre en d y en ~. 

Para asegura r el despojo. ]a forma mas favorable 
que se ha de dar a eS::lS superficies será la de un Inedio 
cono con vértice centré.I, 

. 'Podelllos notar él1 seguida que, cada vez qpe el 
eje de medio cono parecido sea perpendicular a un eje de 
la coron;:¡. el medio cono sera por ese solo hecho superficie 
de agarre CO:1 relación a las c:omponentes paralelas a 
t-'se eje. 

"c. Las componentes yugo labiale:; comprinlen el 
bloque:incrustado contra L1S car=lS a d o b e; las super­
flcies de agarre d y c. le impiden resbalar. 

3.° Los dos paralelepípedos tienen tres caras co­
munes (Fig 3 ') 

A BCD. y a b c d, A B F E. a b f e, B e G F. 
b c g f. 



- 3-

, '3. Por la const fucción ·del bordé cervical sa bre­
mos resistir a las com ponentes tríturo radiculares. 

,. b. Las dOs superficies de agarre tallados en d y 
g o en alguna parte sobre las caras a d y f g. de tal suer­
te~ que sus ejes seéln perpendiculares al eje lnedio distal, 
resistirán el todélS las componentes paralelas a dicho eje. 

'·c. L~s mislnas consideraciones referen tes a la~ 
componentes linguo-yugales, n05 llevan a tallar las su­
perficies de agarre d y e en alguna parte de las caras e f 
y c d." 

COITIO se vera con la lectura de éste estudio nos 
será fácil hacer el preparado de retención en una cavidad. 

-Con el fin de hacer mas esta ble la incrustación se­
rá necesario toma r un punto de 1cfcnción auxill'ar además 
oe los anteriormente expuestos, en la raíz del diente pre, 
viamente preparado mediante un perno; como en el caso 
de incrustaciónes en los dientes uni radiculares sobre 
los que ha blaré posteriorJllente, 

E:sLl retencion auxiliar la utilizarelnos cuando por 
el exál11En verificado de la pieza dentaria nos veamos 0-

blig,¡dos a sacrificar una pared un tanto debilitada por el 
prepar;Hio de la cavidad. 

PREPARACION DE e AVIDADI<:S. -Paso ahora al estu­
dio de la prep~ración de célvidades e indicaré como axio­
Ina: • 'Que las G¡vidades par<.l incrustaciones serán 'no 
retentivas". Esto con objeto' de que no existan punto<; 
de dgarre en el momento de 'sacar el luoIde de cera de la 
cavidad llegando a dificultar su ,;alida y deformándola 
com pI et;¡ n1 t:n te. 

Después de h;1ber abiertc ampliamente la cavid~d 
y de haher re~ec8do t0da la dentina mortificada será pre­
ciso délrle la forma a ésta., 

Los bordes para toda lncrustacion teriorán que ser 
biselados en dirección de la dentina hacia el esmalte y 
nunca en sentido contrario por que bien sabemos noso­
tros que, el esmalte se encuentra constituído por peque­
nos prismas duros que se hacen facilmenle fritgi1es y que 
t.n el momento de la nlastic8ci6r~ lle::'gaTÍan a fracturarse y 
por consiguiente no se haría otra cosa que dejar una 
puerta de entrada a los microorga nismos haciendo pro-
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gresar de este modo en gran escala el proceso de la 
canes. 

Voy a indicar ahora varias clast;s de preparados. 
En la figura (4). 1.'enemos un preparado de ca­

vidad que resistirá perfectamente las fuerzas que obren 
en las cuatro direcciones estudiadas por el Dr. Robin o 
sean las direcciones, mesial, distal, vestibular .Y lingual. 

La figura (5) - Representa una carit;s proxi mal en 
la cual tendremos que hacer el preparado de retención 
del bloque, en surco. 

Para la preparación de cavidades en dientes inci­
si vos superiores será preciso. 

1 ? -Ver si se trata de reconstruir el borde incisi­
vo que ha sido desgastado ya sea debido a mala articul a­
ción, ~ brasión o a una fractura, en este caso lo único que 
tendremos que hacer será: Igualar el borde triturante con 
una piedra de carborundum, en seguida pulir con discos 
de papel conservando siempre un pIallo horizontal, hacer 
dos perforaciones en la ::-ara distal y mt'sia) con una frc~a 
para trtladro; dicha~ perforaciones serviran dé puntos 
de retención para el bloque de oro. (Fig. 6 Y Fig 7). 

2 ;;. -Cuando se trat;1 dé. una calies mesio- tritu­
r;¡nte de segundo grado superficial, o un pequ{:l1o despor­
til lo del esmalte por causa traun1ática. Aqui el prepa­
do será el tallar una ancha ranura en la cara ;lxíl lo mas 
que se pue¿a. 

En la figura (8) por medio de una Jíne'l entrecor­
tada se indica la cxtéllcion que debe abarcar el surco que 
~e nece~ita. , 

Pt:'ro a pesa r de es te t all~l do que se hace. tiene el 
grande inconveniente que deLido a los movimientos oe 
bis a Lis t:' fect uadc¡s e n el 1110nlen to de la Inasticación 
cuando se van él dividir los alimentos; llega el bloque a 
desprendcl'st: facilmente. En este caso el único recurso 
qUE' tendrá el Denti~ta será el de desvitalizar el diente 
para así buscar una retención auxiliar, mediante un per­
no que se introduciré't hasta los dos teccios del cana) radi­
cular. 

El preparado del diente ~erá como indican las fi­
guras 9 y JO. 
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,La figura 9 representa la cara vestibulaT de un 
incisivo indicilnJo con una línea entrecortada la forma 
del prepa'rado de la cavidad y la figura 10 representa el 
mismo diente visto por su cara lingual indicando median­
te una línea entrecortada la resección que se hara del 
diente abarcando hasta el síngulo en dirección vertical al 
c;lna] radicular, ésto con objeto: 

1 ? -Que la incrustación no sea desplazada hacia 
adelante en el momento ele la articulación norma! por 
que sa betnos nosotros que los incisivos superiores articu­
lan sobre los inferiores en su tercio superior. 

2 ~ - Que en el lTIOtnento de la rnordida bis a bis 
de los clientes, la fuerza que se haga será facilmente re­
sistida por la presen('ia de 1 perno, 

L~ preparación de r.avidades en los incisivos in­
feriores será ;:\ la inversa que en íos superiores; como ]n­
ctica 11 l~s figuras 11 Y 12. 

~renielldo en la Fig. (11) un incisivo inferior vislo 
por su caré'l bucal indic;)ndo con una línea entrecortada 
J;l parte d(> tejido que será neces~rio s3crificar que abar­
ca rá Inayor porcian pue ]a cara lingual COlllO indica la 
Fig. (r2). 

Se hace esto con el objeto ele que let incrustacian 
no se.a desllojaoa de su cavidad hacia dentro por que co­
mo h;lbía indicarlo anteriormente los incisivos inferiores 
se enCUt'nt:-all por debajo de los superiores. 

La prep~lrélción de cavidades en los caninos es la 
J11i<:ima que en los incisivos y por consiguiente no necesi­
ta ser detallada. Dejando é~to al buen criteric del prn­
fesional quien sienlpre bu,;;c'1rá el Inejor medio de prepa­
r~r un;) cavidé'ld. 

En las c;1ries del cuello de los dientes la prep~ra­
ción de la cavidad para recibir el b;oque no sera reten­
tiva en ninguna forma; y la retención la buscaretnos en 
el mislllO bloq ue n1ediante u na~ ranuras que las haremos 
con un dis:co de carborundum. 

En los premolares se asegurará la retención del 
bloque por medio de una ranura en el surco intercus­
pídeo. 
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En las prell1o];¡res qUe tienen el esmalte en la ca­
ra triturante lTIUy debilitado se prolongan\ el surco hasta 
la cara opucst;J, para asegurar aún mas la estabilidad de 
la incrustación será preciso el empleo mushas veces de 
una retención auxiliar o sea un perno que penetre en el 
canal radicubr. 

Se ven también casos en que la pieza dentaria ~e 
encuentra caríada en sus caras 111esiétl y distal, ba~ta en­
tonces reunir las dus caries por una J'anura en el surco 
intcrcuspídeo y así hemos conseguido que será completa 
la reteI1Cl(')11 de lrt incrustricióll. 

Este si:::;telllél llega a debilitar un tanto las cúspi­
des y p~Ha f~vit;lr 1;\ fr:lclura que pudiera producirse, sérá 
necesri.rio fijarse demasiado en el bi<:;(:'lado de los bordes 
del surco intercuspídeo llegando a cubrirlos ampliamente. 
Sin embrtrgo de ésto hay v-eces en que nos vemos obli­
gados a desg~{st<lr b~ cúspides para reconstruirJ;.s en oro 
haciendo ele este nl0do nlas resistente a la pit'z \ dentaria. 

En !;:¡s rn()larc~ se uti¡izaréll1 las incrust;-¡ciones de 
ílfO, CI1~tl1do é~trlS pi· Z;IS nr.) pueden resistir 1;\ condt-Ilsa­
CIÓ n de) oro pz, r;:=t oriflcaciones. 

El pr( pirado de las caries rnesial .Y distal será el 
nllSI1lC) que se ha rtplic;tdo en las pequeñas rno);-Iles. 

En 1:Is mol;\res que se encuentran carié-ldas por 
varias carél~. \Tgr . t:lltratándose de ]:lS carits !11esio·tri­
turantes, disto-triturctntes, el prep;lr~\uo de cayinad para 
I~\ retenciro)Jl del bloque; se hará por nledio d~ un surco 
en la p:-Irte <lue queda de la car;\ trilurante, prolol1gán­
di)SC por otro surco PC'I pendicular que b,1j;\rá por el surco 
de la cara bucal y ;¡dici()nanclo par:) la mejor estabilidad 
un pi\'ot que cOJTIpktar~l h retcllCi(o)ll. 

Se han observado casos en que 1(\ corona de la 
J11rl)ar se encuentra completamente deteriorada entonCt,s 
s(~ procederá a h lecon~tituciún de I~ coron;\ y la reten­
ci{JIl elel bloque se hará por Inedio de dos pivots o pernos 
que Sé Hj;lr;\/l en los crlll;::!les radiculares y en el cemento 
que ucupa la p;nt(_' central del b!uLjue de oro, (Fig. [3). 



7 -

Técnica para Colados en Oro 

Estd mos acostu t11 brados a ver distintas ma neras 
de efectuar los colados, a omitir tantos detalles que pa­
recen ser futiles y que sin embargo son causa de insuce­
sos posteriores y es por esto que tengo a bien expJ icar 
una cxtricta técnica que nos llevará a obtener el resulta­
do lnac;; satü·f;::¡ctorio. 

Antes de ingresar a la técnica preciso !:era estu­
diar las propied;ldes del oro. Sindo su elección debido a 
sus propiedades mecánicas. físicas y químicas y ;ldemás 
que perlTIite su manipulélción por rr.edio de lOA sistemas 
COrTJunes sin necesidad de disrositivos especiales C0I11-

plicados y costosos; bl¡ conlO ocurn'! al ITIa Il i puh r otros 
nletalps que necesitan a para tos eSr"Jecia les. Como el 
platino por ejemplo que se encuentra restringido en cola­
dos por que funde a elevada temperatura y es necesario 
para ello c;;ervirse del soplete oxhídricL1, Haciendo de este 
lnodo que este precioso met81 úr::jc2nlente ::ie encuentre 
ale;1do en Inuy pequeño porcentaje .en algunas lncru~­
t;1clones. 

ORO. - All. Aururn 

La hUlnanidad lo h;1 conocido desde los tiempos 
él ntíguos. 

Los alquimistas en la Edad Media lo dedicaron al 
sol y le dieron el nombre de rey de los metales. 

Se encuen tI a muy repartido en la N ~l tural~za. ra­
ro {S el país que no lo beneficia en algunos por lo menos 
en pequt.fia t seal;).· 

Al esté-ldo nativo se encuentra en las :-uenas de los 
ríos, ~n los :terrenos cuarSOS0S y en los de rt luvión en foro 
Ina de pequeños granos que se llanl~n pajas. cuando es­
tos granos son per::ieptibles se llaman pepas. 

Los principales yacimientos de oro se encuentran 
en el Transval, en California, en l\1éxico, en Australia, 
en el. Perú, en Bolivia, etc. etc, 

A veces se encuentra en est8.do de com binacié,n 
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con el tEluro y forma el telurato aúrico (Tea Au~), mir.e-­
ral que se lldlna si!vanit;J. 

La producción de 1904 fue de medio millon de 
kilogramos en el nlundo. 

l\IETALURCIA -La Inet;~lurgia se basa en su gran 
densidad y la afinidad que tiene por el mercurio· Se 
rccoje en las aren;¡s de los ríos, los terrenos. cuarsosos 
desechos o los terrenos de aluvión en pequeñas porcio­
nes ell bateas, donde por un movimiento contínuo y un 
chorro df> agua se van separando las tierras y substan­
cias de lnenor densirlad por decantacion; éll final de la 
operacic-)Il se tiene una cantidad de suhstancia pesada y 
oro. A I Zl q u'.? se le ~lgregrt u na ca n tídad da- nle rcurio 
fornl ~ín el ose la a 111 Zll ga ma de oro y merc u rio. 

Esta lnisma operacifJll algunas veces se hace .cn 
planos illclinados que tienl'll cstrí;¡S transversales, allí se 
coloca el nlercurio qt.::e se cOlnbina con el oro; al pasélr la 
tierra y las otras substancias son Iltv;1das por el agua. 

Esta a m alg=t Tna de oro se separa por desti lación 
en la Inism;:¡ forrn;¡ que de la p!at~l en un aparato llama­
do de los pla tillo~. (Fig. J 4). 

Con ~iste de U na C;l ja de palastro, en el interior, 
h~ly un eje que sostiene platillos con ~Iln~.lgalna de (Jr<) 

al rededor Sf~ coloca carbón)' enla parte inferior tiene 
UIla b;:¡se perforada y mas abé-ljo una cantidad de agUel; 
por el cllor ('1 mercurio se \'olatiliz3 y no encontrando 
s·dida por la parte superior desciende y cae en el depó­
<:;ito de agua quedando en los i)latiilos el oro puro. 

Sucede a veces que la división del metál pueda 
I1 e g; 1 r a u n g r a d o e x t re In o. e n ton c e s S c' ría n a r r él ~ t r a d rt S 1 él S 

)1artícuhs ést;:¡s l""lor el ;t~U<l; para t.viLlr esto se hace la 
oper;¡cióll llamada de ci;tniracióll. Se toma ci;lnuro de 
I'0ta~io que disuelve al oro f0rmando cianuro aúrico potá­
sico, se separa el cianuro potásico por InedlO dc electro­
lisis sirviendo de cátodo el plomo entonces se obtiene 
u n a ~l I eaci () 11 de oro)' plomo que se ~ e para COlTIO en la 
plat;¡ en Jos hornos de copc];¡cióll. 
i\ u C N K 1-1 O I-I 

+ + + ü=2CNAu+2}(OH+H20. 
Au CNK H.() H 
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Se usa este nlétodo en combinación con el anterior 
ror que el cIanuro potásico no puede disolver las pepitas 
de oro mas o menos perceptibles y solo disuelve el polvo. 

El oro se separa de sus areaciones con el cóbre y 
la plata tratando éstos por el acido sulfúrico yacido ní­
trico que no tienen acción sobre el oro. 

PROPIEDADES FISICAS. -Es un metal de color a­
lnarillo caraterístico, blando y brillante, el mas maleable 
de tod<)s los metales, su densidód I9.5 pe"o atómico 197. 
F"'undc a 1,160 grados a mayor temperatura se volatiliza 
y sus vapores son de color verde, es buen conductor del 
calor y la electricidad, es poco elástico y por eso I~ismo 
poco sonoro. 

PROPIEDADES ºUIMICA~.-Es inalterable al aire 
seco lo mismo que al agua. El cloro, bromo y yodo se 
combinMn en eEtado naciente. 

El ác:ido clorhídrico..), nítrico y sulfúrico solos no 
tienen ninguna acción, p~r() u na mezcla de tres partes 
de .. lcido clorhídrico y una de ácido nítrico que forrnan el 
agua regia único ácido que ataca al oro de bido al des­
pn ndimiento del cloro formándcse el tricloruro de oro. 
(C]3 An.). 

Usos.-Por ser demasiado blando no se ernplEa 
puro, sus aleaciones con cobre y plata sirven para hacer 
monedas y nosotros utilizalTIos en esta forma para nues­
tros trabMjos por que adquiere así unó dureza mas o me­
nos deseable segun Ja cantidad de liga que contiene. 

DL'~pues de haber estudicldo las propiedades del 
oro pa~aré ahorrt a hacer conocer los terrenos éluríferos 
que tetlemos en nuestra pé-ltria, terrenos que aun todavía 
no se encuentran explutCldos pudiendo citar como ejem­
plo la zona anlazónica que es la mfts rica región aurífera 
de Bolivia ror qu~ todos sus dos arr;¡strán oro. Esto o· 
bedece a que hay muchas rlificultadfs que vencer para 
llegar a ella a caus;:;. de la üdt:'l dt \'írlS de cor.lunicación. 

Los yacimientos auríferos de B{JI ¡via son tre~. La 
priJUeía toma su origen en la parte Occidental extendien­
dose hasta la frontera oriental sobre los bordes de] alto 
Paraguay. 



- lO 

Conlprencle esta r":!gión las provincias de Caupoli­
cán, Muñecas, Larecajcl, Nor Yunga~, Inquisivi y Loai· 
za del dep;-trtamento de La Paz. Pasa al Departamento 
de Coch:\barnba y se pierde en lo~ llanos orientales de 
Santa- Cruz. En esta región los yacimientos y lavaderos 
notables son los de Tipuani. Suches, AracCl, Chl;)qui;;lgIJi­
liD, Los Cajones, Chiqúitos, San Javier, Soca boco, Ca· 
vari y San Simón. 

La segunda región principia en Atacanla la cordj· 
llera Occident;ll pasa por los LípéZ, con tt..:nclimit!!nto a.1 
sur de l.'upiza para pcnetrar en el Departarnento de S~ln­
ta (:ruz. AtLI viez;1 la (;jegunda zona las provincias de 
Sur Chichas de] Dep:lrtamento oe Potosí, Cintl y Acero 
del Dcpartamento de Ch:.,qui~aca y el Departamento de 
~r;, rij a. En Chay;l n ta que pt. rtenece a ésta regi6n <:xis­
ten mas de ciento veinte pt.:rtenenci;ls de oro. 

La tecera regi()11 se (. ncuentra él p;1 rtada oe los 
céntros poblados ocupa toda la region del Nor Oesté y 
del Nor Este ele la HeplIblica se s;dye que en las orillas 
del l\1adré de !)ios se encuentra el telur;lto de oro; y en 
('1 rio Beni se rec()je el oro en pepit:-ls. 

En Chuqui;¡guillo se ha encontrado una pepa de 
22 kilogrélmos que se encuélltr.1. en é.1 i\Iuseo de l-listoria 
.\:;¡tural de l\1adrid, 3df~más el Sr. Go}tia tiene otra pepa 
IJU(~ )WS;1 J 5 libras encontrad:.! el ;lño Ig09. 

L;¡ región de ~ripuani según datos de origen ft;.ha­
cit-ntc es la zona el~ que en mayor é,bund;lncia s~ encuen­
tr;{ el or() siendo su ley subid;l. 

El oro de 'ripu~¡ni titne el a~pecto gr;lnu!;,do pre­
sC'nt:\ndose en forrn;1 de lentejuelas de di~tintas figura~, 
lo..; granes mrtyores tienen de uno rt dos adartnes de peso. 
Su ky es de ~2 quilates)' fundido sube hasta 23. En el 
Iech() del rio se {;ncucntra combinado con arci¡J;\ negra 
qU(~ es muy sellsible a la atracción del imán. 

l)espués tenemos Araca situada en la pr0vlflcla 
Loaiza de L;1 Paz. 

León Fabre, refiriéndose a las rninas de Araca dice: 
"Se flan s;lcado de estas minas mu::hos millones 

de peso:s y todavla Se sacarían muchos más si hubiera ca­
pitales para t'xplotrtrh" 
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El- oro de Arac:l se encuentra dividIdo en pEque­
fl~s parfícula~ que siempre es preciso verl.as con lente . 
. ~~te oro se encuentra acompañaqo con elWolfran y par-
te" de e~taño. o 

Alnayapampa rica zon;t aurífera que corresponde 
a) departamento d'e 'PotosÍ. La f'xplotacion del oro en 
esta regié n dato, desde los tienl P()S i.n rnenloriales, ha biEn· 
do ~ido explotad;.¡ por los de Ch~,yanta. 

· 'La ley de los olinerales de Amayapampa es de 
70 gralnos por tonelada. Las vetas corren en dirección 
de NOIte a Sur conservando un paralelÍsmo casi constan­
te. Su potencia general varía entre 0.07 y 0.20 centime­
tros", (Monografia de la industria minera en Bolivia. 
Por P. A. Blanco). 

Seguir enumprélndo los diversos distritos auríferos 
sprÍa cansar demasiado al auditorio y por ello he teuido a 

- bien in¿icar los que ln;IS se destacrlll. 
Paso ;thora al preparado del bloque de Cerél. 
Existen dos sistemas par;-t representar t'xácta men­

te l;1s cavidades, una LOrIna indirecta y otra directa. 
C'>nsístiendo la pri mera: en tornar una 1111 presión 

de la c;\vidad con );¡ca dental de Girvood, que se llevan 
en unas pequéñas cubetas ('omo las de Roach; reprodu­
ciendo en seguida la cavidad con amalgama de cobre. 

Teniendo entonces las mismas condiciones que en 
la boca, e~te ~istema ES mas cnmodo para el operador, 
rnenos molesta para el paciente y mas perfecta en su 
conc I ucior.. 

En cavidades complicadas se empleará con mas 
frecuen.:::ia el método indirecto espccialrnente en los se­
gundos y terceros moJa res en que se hace un tanto difi o-
cultoso ti modelado por el sistema directo por su acceso 
un tanto difícil. 

El Inétodo directo consiste en tonlar la 
de la cavidad con cera para modelado en el 
cien te. 

~m presión 
mIsmo pa-

Las ceras que se emplean para los colados deben ser 
bastante colore;.¡das para permitir ver bien los bordes y 
partes adelg;lzadas, que sea plástica G:uando se calienta y 
homogénea y dura a menos de 25 grados. 
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Antes de llevar la cera a la cavidad, será preciso 
lubrificar ésta con un poco de vacelina o glicerina con ob­
jeto de que la irnpresión que se tom3. en cera se despren~ 
da facilmente de su cavidad. 

Ya lubrificada la cavidad se aplicará la cera plás. 
tica (conos o barras). calentada de antemano en agua ti­
bia o al calor suave de una llama, ya ablandada se lleva­
rá a la p~u-te que se quiere reproducir comprimíendola con 
el pulpejo d~~l dedo SUélvenlente i adaptándola con espá· 
tulas confeccionadas para el caso. 

Entratándose de cavidades conlpuestas se utiliza­
rá una matrÍz y se prucederá al tallrtdo teniendo en cuen­
ta siempre a! antagonista" Se quitan los exesos de" cera, 
cuidando de dtj;lf una pequefla pelicula que cubra el bi­
!'el del borde oel diénte. Se perfe(ciona puliendo la su­
perficie con un algcd6n em bebido en cloroforrno. 

U na Vt z que se ha concluido el n10delado se pro­
cederá a la a plicación del perno meUtlico, que st'rá cilín­
drico, liso y de bronce un poco encerado, lna nifiesto que 
debe ser de brollce por ser menos oxidable que el fierru 
el cua 1 sue 1 ~ a dhéri rse por oxidé.cÍAn a 1 revestí mitll too 

Será de un diámetro conveniente o St a de UII n1i­
líInetro y de un tam;,ñ(~ de dos y medio centímetros. 

Se coje el perno con ulla pinza. se c~djenta su ex­
tremo y se coloca en la cera modelada en parte no {"Sf"n· 
cial y que facilite la entr~,da del oro. con,;iene refors;:lf és­
ta unión con uné!. gotita de cera. Se hace enfriar lne­
diante una per::t para aire o con un chorro de ;:lgua fría. 

En seguida se hace la tracción del bloque en un 
solo .sentido cuidando de no rnodificar la cera, . 'ésta se 
desprenderá con toda facilidad si el preparado de~la cavi­
dad h;l sido inmejorClble. 

Extraído el modelo, coloquese en un zoca lo que 
tenemos listo de anternano y así tendren10s la incrusta­
Ci{>ll lista para ser revestida. 

Con el objeto de hacer puntos de agarre para 
cuando va a ser celnentada la incrustación y ademá~ con 
el fin de hacer economia en el oro aveces se acostumbra 
h.1cer pequeños sacados en la cera por medio del. aspira­
dor de ct"'ra. 
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Se'ra preciso además antes de proceder al 'revesti­
do lavar ]a cera modelada con alcohol para desengrasar­
la y para que el investimiento se adhiera íntimamente e­
vitando con, esto se formen burbujas que alterarían la 
forma del colado. ' 

En seguida 8e procede al revestitniento de la cera 
preparada. Preparándose en unCl taza de gorna una pe-_ 
queña cantida,d de revestimiento de grano fino ya sea el 
de Taggart o el siguiente: 

Sílice en polvo 
Escayol~ fina A partes igua les 

Con agua fría se va ajitando esta rnezcla hasta 
que tome una consistencia cretno~a y con un pincel sua­
ve de pelo de camello se pinta minuciosamente toda la 
superfiicie de cera y el perno. 

Se deja .endlJreC'.er convenientemente y se coloca 
sobre el zoc;tlo el cilindro adecuado al talnaño de la pie­
za. Antes de procp.der al vaciado de la nueva porción 
de revestimientu que tendrá que ser ele grano áspero, pa­
ra que su mayor porosidad cOlltribuya a permitir desalo­
jar el 'aire contenido en el espacio dej~do por la cera eli­
Illiuada; será preciso aceitar el interior del cilindro, con 
el obj. to que en caso. que se djlatara o St' produjera re­
tracci':úí'del investimiento'por el aunl'ento de calor del ci­
lindro; no se adhiera aquél a éste, sino que se separ'e evi­
tando así la.., grietas en el Centro del revestimiento que 
lIegé-lrían a alterar las proporcioiics del colado, saliendo 
con rebarbas qu~ inutilizarían el bloque. 

Es conveniente ademá.s que el cilindro tenga inte­
t:jormen.~e una pequeña saliente" esto con objeto de que 
el reve~ti'miento una vez· calentado no pUEda salir fuera 
de el COIno siempre suele pasar peligrando el éxito por 
rotur.) del lnatetial antedicho. 

U na vez 'q~e . han sido lubrificados conveniente­
~nl_ente 'eliócal:),y el anillo se procede al vaciado del ma­
~trial que servirá. 'para el revestido y se irá llen;:¡ndo pro· 
gresivamente teniendo cuidado de ir golpeando suave­
mente el zócalo y cilindro sobre la mesa de prótesis, esto 
p;lra que no queden ,burbujas d,:-! aire en el interi')r. 
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Verificado el vaci~dó se dejara endurecer por un 
tiempo prudenCial de treinta minutos o si no corre prisa' 
se dejara para el día siguiente. 

Cuando las incrustaciones son pequeñas - se puede 
hacer el vaciado con revestimiento de grano fino única­
nlente, pues es el aire fácilmente desalojado dada la su­
ficiente porosidad 'de los pequeños espesores de este ma­
terial, no presentándose ningun obEtáculo a la entrada 
del material fundido. 

En todos los casos que se traten de pequeños co­
lados, debernos rempla7ar el revestimiento de grano 
grue~o por el fino dada su perfecta cohesion y por consi­
guiente su mayor dureza y ser menos disgregable. 

Endurecido el investimiento se procf:de a despren­
der el zócalo del cilindro haciendo girar aquél sobre este, 
en seguida se calienta el perno con una llama de alcohol, 
para desprenderlo de la cer::¡ y con un alicate se extr3e 
éste haciéndolo girar suavemente siguiendo la misma di­
rección en que se ha 11a insertada para no llega r a disgre­
gar el revestimiento que podría obturar el conducto y por 
consiguiente hacer qu~ el oro fundido no llegue a penetrar. 

Una vez quitado el perno póngase el cilindro con 
su conducto hacia abajo y sacúdase suavemente para que 
las partículas que hubieran llegado a desprenderse, sean 
eliminadas. 

I-Iabiendo quitado el zór:alo y el perno tendremos 
entonces en el cilindro a manera de crisol una concavidad 
que nos servirá para fundir el oro yendo a deslizarse éste 
atravéz del conJucto que dejó el perno en )a concavidad 
d~jada por la cer. evaporada e impeiida por la presión, 
fuerza centrífuga o ~uccion seg6n el aparato colador que 
se emplée. 

En estas condiciones S~ procederá a eliminar f!1 a­
gua que tndavb contiene el investimiento y adetnás a ha­
cer evaporar la cera por 1':\ fusión yevaporación colocán­
dose el cilindro horizontalmente sobre un rncchero Bun· 
sen. Si existe mucha agua todavía se tendrá la prec3u­
ción de calentar el anillo poco a poco rara evitar se divida 
el investimiento. Siguiendo calentando el anillo se ve que 
la cera va salienuo por el conducto del perno, se va ca-
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1entando y elevan-do la temperatura aún mas hasta un 
grado tRI; que' pueda admitir el metal fundido sin enfriar­
lo,. anunciandonos :..que es llegado el momento de verifi­
car el colado cuando el cilindro y revestimiento han llega­
do a adquirir un' color rojo sombra. 

Conseguido este color será prudente no mantener 
por' mas tiempo la incrustación en el mechero por que en­
tonces se I!egaría a resquebrajar el revestimiento. 

La cantidad de oro que se empleará para cada caso 
será de dos o tres veses más que el voJúmen de ]a cera~ 
estando así seguros de que el metal será suficiente o en 
exeso para a~í recibir mejor la presión sobre él ejercida pa­
ta inyectrtr en el ciiindro. 

Este metal antes de ser usado tendrá que estar 
bien purificado es decir exento de otros metales que no 
son de su aleación, para lo que será necesario blanquea r y 
recocer ~I oro en una solución de acido clorhídrico que 
es el que tnejor limpia al oro, por que llega a disolver has­
ta Irts prtrtículas de sílice que pudiera tener lo que no ha­
ce el sulfúrico. 

Usando~e oro que ha sido ya fundido en una ante­
rior colada cunviene agregarle un tercio de oro nuevo al 
total de su peso; y del mismo título; ésto con el objeto 
que el oro se funda mas rápidamente y cale mejor. Por 
que bien sabemos nosotros que las conlÍnuas fundiciones 
que se hrtcen del oro no traen otra COS:l que producir ]a 
llamada cristalización del oro que es un inconveniente 
grande para el colado. 

A veces es conveniente ponerle una pequeña canti­
dad de bórax para facilitar la fundición, pero esto trae el 
inconvéniente que por el poco peso del oro en pequeñas 
incrustaciones, el bórax se dirije al fondo del cunducto lIe­
g;¡ndo a obstruírIo_ 

El oro que se utiliz::t para los colados en dientes, 
es el de vt::'intidos quilates que es un tanto blando y tiene 
adenlas la ventaja que resiste eficázlnente a.la de~olora­
ción por su alto título, su bladura permite bruñir perfec­
tamente y adaptarse hien él los hordes de la cavidad. 

El uso de oro de veinticuatro quilates si bien tiene 
la ventrtja de que resiste a color{:'ar~e en la boca, su blan· 
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dura y la' facilidad de su cristalizaci6n h~cen que . su usO' 
sea demasiado restringido; además tiene, el incOnv~niente 
que debido él. su' blandura resiste muy poco a la acción 
mecánica ejercida durante la tnastica2ión. Se observa esto, 
generalmente en ~as caries disto () mesio triturantes de los 
dientes, deformando la incrustación dando lugaLél que se 
fornlen rebarbas que no h;¡cen otra cosa que dar lugar a 
estancamientos de recíduos nocivos. 

Pero esto no quiere decir que sea una cc.ntrain­
dicaóón el usar este oro de veinticuatro quiJatE:f;, sino 
que mas bien sea preferida en las cavijades simples don-:­
de dara resultados exelente.s por su p~rfecta ad;aptación~, 

Después de estas pequeñas cOflsidracioné:s que he· 
tenido a bien hacer, vuelvo ~obre la técnica qel colado. 

Anteriormente había nlanifestado que.,ya teníamos 
el cilindro a una temperatura deseable (rojo cereza). 

Como bamos tré.tando del colado de pequeñas pie­
zas no será imprescindible valerse de ros aparatos mas 
perfecciorlados con .que la ciencia OdontológiC"a cuenta 
hoy, como son el élpaLlto de Platschiek. Elgin etc. etc. si­
no que emplearemos simples z.paratos cOln.q, ~a Fronda 
de Bar:=i42t, la prensa de Solbridg o el estarnra~9r común. 

La fronda de Bardet se basa en el Pr.l;0cipio de ·lt;t 
fut. rza centrífuga. Est~ ap;11 a tu se conl rone.de un pI a ti~ 
110 destinado a recibir e: cilindro y de dos ,l:>drillas que. van 
a t~rminrtr en una baril:a común y de aquí a un mango 
que. permite sec1e ~ la pieza el movimiellto de rotación. 
(Fig. 15) 

'r;1lnbie'l se puede utiliz,r el aparato de:! Solbridg. 
que está. b~sado en la pn. ~i(',n de va ror ce agua que llega 
a. a u m e n t a. r h. p r e s ión e x ter i o r el e I a In uf I ::t • 
. ' O bien se puede utilizar el estampador 'con,lún 

(Fig. 16) que se compone de una :.:overtera que en su· in­
terior contiene un disco de arnianto humedecido en agua 
no en exeso, c;:ontinuándos~ ésta con un mango. . 

El cilindro suficientemente calentrtdo se colocará 
sobre un taco de amianto sin c.lt"jar de. ~alentar1o, culó· 
q uese e loro de 22 quila tes com pletalnen te li 111 pio y seC0 
en 1.\ conc lvid:td del revestimiento, en seguida con el so· 
pletc le daremos ILtma direct t sobre el oro, éste se. pón-
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drá primero rojo y después de. un .tiempo corto se fundi­
rá; transformándose El rojo de fQsi6n hasta el mas· c1aro 
centelleante conocido con el nombre de ojo de buey. Es­
te será el preci~o mom~ento de aplicar el estampador co­
mun sin dejar de co.nt~nuar accionando con el soplete. 

En el momento de a plicar el estampéldor sobre el 
oro fundido se tendrá cuidado de ocluir perfectamete la 
concavidad donde se ha fundido el oro, ésto con objeto de 
evitar la salida del vapor de agua que se ha 'formado al 
calentárse el agua contenida en el 3mianto. Entonces la 
pre':)ión' uniforme será ejercida sobre el oro que pe_netrara 
por el canal de entrada llenando el espacio que dejó la 
cera. lJegando a reproducirla hasta en sus mas ínfimos de­
talles. 

U na vez colado el metal será preferible dejar enfri­
ar lentalnentet apes;-tr de qUE algunos tienen la costulnbre 
de llevarlo inmediatamente al agua fría para su fácil des­
prendimiento, hago esta indicacion por que bien sa belnos 
110sotros; que los cambios brus-:os de temperatura llegan 
a resentir la constitución molecular del oro y por consi­
guiente lo hacen mas quebradizo adémas los pequeños es­
pesores del borde de una incrustación pueden llegar a rom­
perse por la causal anteriornH~nte expuesta. 

En seguida se lavara el bloque par3 desprenderlo 
dp. adherencias de revestimiento con agua y un cepillo du­
ro, sumergiéndolo despues para b!anquearlo en una solu­
ción de ác-cido c1orhidrico ya sea calentándolo o haciéndo­
)0 hervir en ésta solución. 

Para hacer la prueba en e) paciente el bloque se 
lavará con agua y alcohol, una vez probada la incrusta­
cion se procedera a cementarla para pulirla después por el 
sistema corriente. 

La causa de la nlayoría de los fracasos que serían 
resimidos en la no observación de todos los detalles de 
la técnica t mencionaremos los que mas a menudo se pre­
sentan siendo: 

1 ? - Las malas ceras que se enlplean. 
2 ? -El oro insuficiente e impuro, el mucho exe­

so de bórax, calor insuficiente, demasiada precipitaci6n en 
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el evaporado de) agua:r de la cera, falta de lubrificar el Cl­

lindro y el uso de oros cristalizados. 
3 ? Grietas o disgregaciones que se presentan 

en el revé:stimiento y el uso de majos revestimientos. 
Las incrustaciones de oro se encuentran en la actuali­

dad muy en boga en los EE. {J U. de Atnérica, por sus 
cualidades ya sea de inalterabilidad en la boca, su fácil 
técnica ysu resistencia comprobada superior en alto gra-
00 a las incrusL~ci()nes de porcelana que son (rilgiles es­
pecialrnente en las caries Inesio ° disto triturántc::.s. 

En cuanto a la estética se ha hablado dem~siad0 
especialnlente entratándose de dientes anteriores; es en 
vista de esto que últimamente se'ha tenid() a bien ielear o­
tro sistema de confección con el fin de hacer desaparecer 
en toda lo que sea posible el oro por la cara vestibular de 
los -j ie () tes, e m pI cándose el sisteola de las incrustaciont's 
combinadas de oro y porcelana. 

Consiste este sistema en que u na vez preparada la 
cavidad, 3e procede ~I la toma cie impresión con cera; pe­
ro en este caso no es necesario hal.er que la cera cubra el 
borde biselado por su cara bucal; sino que luas se concre­
tará uno a preparar las diferentt's caras del diente que fue­
ran necesarias recon:-:truir. Por la cara lingual elel diente 
se hará que la cera cubra perfectamente el borde bice!a­
do. 

U na vez que se ha logrado este objeto se extráe 
Jél.cera de la cavidad por mediode su perno correspondien­
te. Echo esto se quitan los ('xesos de cera en los bordes 
In e s i o tri t u r el n t e s o ci i s t 0- tri t u r a n t e s s e g ú n ~ de! a H: e o n s -
titución que se trata hasta dej lr un pequeño borde de ::-e­
rél de uno a uno y Inedio milLnetro; en este ~esracio de­
j J d o s e h a r a u n a r a n u 1 a pro f u 1 d a e (1 n el ° b jet o de q u e 
sirva de r~tención ala porcelana. 

Verificado ésto Se n viste la incrustación proce­
diendo al colado POI- el si3tf ma anteriormente_indicado. 

Teniendo la incrust;.tción en perfectas condiciones 
de ser -:emenLJda se procede a esta operación teniendo 
cuidado t.1ue lo único que se C::!lnentará será el perrio de la 
-incrustación df:'jrtndo hueco el e,p:tcio que queda ehtre 
los bordes dd oro y el biselado de la ca vidad que tencira 
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que ser reI1enado con porcelana sintética. Obteniendo 
entonces una incrustación que por su cara lingual es de 
o~o y por su Crtra bucal se nota una pequeña cantidad de 
oro en las .caras que han sido reconstituidas haciendo de 
este modo 1nayor estét.ica con el conjunto. 

Representelnos una caries mesio-triturante de 
un incisivo central superior izquierdo. (Fig. J 7) 

El. borde grueso indica la parte reconstituída en 
oro que ha sido necesal io dejar. 

En la (Fig. 18) el espacio blanco indica el sur­
co que se hace para la retención de la porcelana. 

OBSERYACIONES.-Algunos autore~ han hecho al­
gunas observaciones en el calnpo teórico indicando que 
la no perfecta adaptación de los bloques de oro a los bor­
des biselados de la célvidad :lejaban un pequeño l"esqui­
cio rellenado con cemento y que por consiguiente es.to no 
tra!í-\ otra cosa que predisponer al diente a que se vea 
'1uevamente atacado por el proceso de la caries; lo úni­
co que indicaré en este sentido será que dicha observa­
ció.n teórica llega a ser desea rtdda en la prácticd 

Por que bien sabido es que una vez pulida la in­
crustación se llega a ver unJ. línea apenas perceptible de 
cemento, 1nas aún si se ha tenido muy t:!n cuenta el hacer 
el bi~elado de los borde:~ en una forma correcta y que a­
dernáo;; con el pulido Sf> há dejado una superficie comple. 
tamente lisa que hará que los gérnlenes nocivos resbalen 
sin detenerse. 

Conclllsiones 

1 ? -Que las incrustaciones de oro son superio­
res a cualesquiera sistema de obturación de cavidad(:s,por 
su resistencia. por su i nalterabi lidad y por su obturación 
h ' t' erme lca ............ . 

2 ? -Que la inserción de un bloque de oro, es 
menos larga y Inenos cansada para el operado que la o­
ri ficación con oro ad hesi \"0. 
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3 ? "-Que las incrustaciones de oro nos·, J>f,!rmiten 
rec<?nstruir un gran número de dientes, sin necesidad de 
valernos de coronas muchas veces para su reconstituci6n·. 

. 4 ? - Que las incrustaciones de oro se hacen 
malas conductoras del calor gracias a que las separa· Ulla 

capa de cemento, haciéndose de este modo muy utiliza­
das en personas nerviosas y en cavidades sensibles. 
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APKOBA~ION 
••• 

Sr. Decano de la · 'Facultad de Medicina" 

Pide se nombre -la 
comisión que indica. 

Carlos Zuleta. Ex- alumno de la Escuela Oficial de 
Odontología, presentándome con debido respeto ante su 
autoridad y con los certificados de mis ::!xánlenes teóric<;> y 
prá('tico; solicito se sirva pasar la tesis adjunta para optar 
el titu10 de Dentista que versa sobre • 'Incrustaciones de 
Oro" a la comisión de estudio. 

Es cuanto a Ud. pido por ser .:le Justicia etc. etc. 

I-Ia Paz, Mayo 28 de 1926. 

Carlos Zuleta 

--------
Decaná.to de la Facultad de l\1edicina 

L a Paz - Bolivia 

La Paz, 28 de mayo de 1926 

Pase ante el señor Director de la Escuela T)ental 
Dr. Sergio Cabrera BeBo, a efecto de que se sirva nom­
brar la Comisión examinadora respectiva. 

... ~ 
L. nartinez Lara 

Decano 

La Paz, 29 de 1\1a)'0 de 19 2 6 

N om brase a los señores profesores J osé M. M eri­
no y Napoleón Bilbaol{ioja para que se sirvan infonnar 
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sobre la aceptación o rechazo de la tesis titulada "1 L1crus­
taciones de oro" presentada por el señor Carlos Zuleta. 

S. Ca brera Bello 
Director oe la E~cuela Dental 

--__ o ,,+-o ---

El suscrito profesor de Ja Escuela Dental. Nom­
brado para examinar la tesis presentada por el señor Car­
Ias Zuleta, es de parecer sea Aprobada. 

La Paz, Junio 1.° de 1926 

José M. Merino . - . 
El que susirbe profesor de la Escuela Dental re­

produce el informe anterior. 
N. Bilbao Rioja 

2-YT - 26. 

-----04 +-~ ...... ----

La Paz. 2 de Junio J926 

\'istos y leidos los informes de la COloisión encar­
gada para estudiar la tesis "Incrustrlciones de Oro" pre­
sentada por el seflor Carlos Zuleta para optar el título de 
Dentista.-Apruébase la indicada tesis y devuélvase pa­
ra su i m presión. 

L. Martinez Lara 
Decano 



PROFES«tRtlDO DE CIE~CI"S MEDICAS 
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y Itt'MAS ANEXAS 
..... 

Luis Martinez Lara, Decano y Profesor de Medicina Leg;¡J 
y Toxicología. 

N atalio: Aramayo Obst~tr.icia y Ginecología. 
César Adriázola: Neuropatología y Psiquiatría. 
Francisco Cernadas: Fisiología. 
Adán Fernández: Anatomía descripti\·a. 
Abelardo Ibáñez: Clínica Quirúrgica. 
Luis Landa: Oftalmol()gía e Histología. 
Ernesto N avarre: Anatomía Patol6gica. 
Luis Villegas: Clínica Propedéutica e Higiene. 
s\ntonio 050rio: Medicina Operatol ia y Anatomía Tope,gráfica. 
Né~tol' Orihuela: Pediatría y Patología General. 
Aníbal Peña: Vías UrInarias y Dermatosifilografía-
Elías Sagárnaga: Patológía Interna. 
José Tapia: Terapéut4ca y !vlateria Médica. 
Félix Veintemillas: Bacteriología y Oto-l-ino-laringoIogia. 
Pedro Valdivia: Clínica Médica . 
Adolfo Valle: Fisica :\1 edica y Parasi tologia. 
Manuel Ergueta: Patologia Externa. 

ESCUELA DE ODONTOLOGIA 

Sergio Cabrera Bello: Di.ector y Profesor de Dentistet ía o-
pera toria. 

Luis Vi llegas: Patología General. Anatom(a y Fisiología . 
Isalas Delgado: Bacteriologia e Histología. 
José M. Merino. Terapélltica. 
N apoleón Bilbao Rioja: Prótesis y Ortodoncia. 
Víctor 1\L Loza: Patologia Bucal e Higiene. 
José del Castillo Vega: Patologia Generrll y Anatc rofa. 

ESCUELA DE FARMACIA 
-----~.-

Dr. Etelberto CoelJo: Farmacología, Botánica y Toxicolcgía. 
" Eduardo Sagarnaga: Quím ica Inorgan ¡ca. -
" Miguel TrujiUo: Química Orgánica y Biológica. 
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